
CATOI,ICISMO, PROTES-

TANTISMO, TRENTO

S E llama catolicismo, en hu xcepci^,u ti^icial. al orden v jera^•-

qaía de la^ rc^lacioneti de los poderes qtte tienen por primer

grado la autori lad souerana de la I^lesia de (.'risto, pue^5 a ella co-

rrespondP ]a ^^lirección de cnanto concierne^ ^il fin ^íltirr

premo de los hombrP.^ en la eterna poaesión ^de^ Dios.

El catolici^mo-p no ^ni^ ^,algo de sn acepcidn r@^1::^ ._cl

^eristiani^smo en cnanto reconocc* al Vicario d^P Jesucr ^tm^^eh^^te-

rra y en cuanto se ha incorporado en el enrso de la

rriente dc^ la tíniea y vcrdadcra civilización. ('at6lico`+1^^ier^ dec;ir

nnivérsal en su sentido etimológico, pc^ro cuiiversali^lad ^iiá

iqualdad dc elementos. ^in jerarqnía, sin ^npeditacifin en el todo

de una^s parteq a otras ^ cbmo puede produc^irse cosa al^!m^a que „a-

tisfa^a a la rai,ón v a1 espíritu2 Civi^lizaciíin ^^s el ^lominio dc la

rindad v^^ie lo ticlecto sobre ]oa lu^ares y- loti ^írdenc^ de aoqar clue

no han alCan'I.adO en la cultt.tra c^l mismo brado ^le perfeccibn ^

de madhuer. F.n la exaltaci^ín de la mac^stría e^n el eonoeimientc,

la unidad y la inte^^ri^lrid de la obra, p^^le aqní que^ en lo social e

político se denomiuen exactamente cinda^les mae^tras o metrópo-

lia a]as primerati y principalca ^^n el mando ^^ ]a antoridad. Es el

plan razonadlo de me^lio^ a fine^ con,e{^nidos como la inteli^;encia

y la tradición exponen. F.5 la ce<^ala ^lc .Tacob v la a^loración del

raíst.ico Cor^lerr,, d^nde I^^ ^^arie ac ^npedita a lo uno y^ se ^oluciona,

con la armoiúa d^e las partr, cn cl c^on,junto. el problema que pau-

teíqtas v atomiratas llevaron c^n Prror a^^u^ tíltimoe extrernos. Eu

el reinado de ]a ^-irtu^i de prudenc^ia, tan c^timad.^ en el intelec-

tualismo tomiata.. Fq el provin,ic^riali^tuo de la hi^toria, ^ínica fi?o-
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wofSa que ha pepetrado en la misma médula de la bociedad y h3

dÍado solucibn jueta y razo^rable a lo que no pudo hallar oorona

en los sistemaa respectivos de Vico y de Hegel. E^ el eaudal de la

hiatoria eon sua dos leyee de naturaleza y de gracia. Es el triunfo

del cristianismo y de loe Pontffices de Roma, los cuales al atar y

desatar en la tierra, mediante los poderes que Je.SUCristo hubo d^^

confiar a Pedro, atan y^desatan en el horizonte sobrenatural d^

las cuatro postrimerías. Es el Imperio o mando que egtiende su

♦oz al universo mundo y divulga por doquiera las perfecciouea

esgeculativas y práeticas en los centros superiores xlcanzadas..

No hay más civilización que la eláeica, la greco-latina, preparada

por la ley de naturaleza y humanidad para ser absorbida por ue-

oreto del Altfeirno en la 1ey sobrenatural y cle gracia, en la or-

ganízación y el poder de su Iglesia y d^e sus jefes iufalibles. La

eivilización es conauataneial xl extolicismo y el eatolicismo-por-

que lo es todo en la vida del xlma y en la vida de la sociedad-e^

también el exponente de la civilización en aquellos puntos úe

oonflueneia entre uno y o^ro concepto. Confluencias que eapli-

can ante la hiatoria la consustanciali^3ad d^el catolicismo y la ci^

vilización; son cuatro las principales: el Edicto de Milán, por

el que la Iglesia de Cristo se incorpora al Tmperio romano; la

organizacibn de la sociedad feudal por Carlomagno (el Empera-
dor teólogo), con los feudos de la Santa Sede; la Etnarqufa Cria-

tiana d►e Inocencio III y sus sucesorea, que empieza con la sumi-

yión, en Canosa, de Enrique IV, ante San GFregorfo VII (el Pafla

Iiildebrando) y termina con la marcha de los Pontífices a Avi-

ñón. Por iíltimo, la principal de todxa, la finiea que hx de m^ere-
cer eu estas páginas un breve c^omentario : el Concilifl de Trento.

Desde la I3eforma de Lutc^ro; la palabrx catolicismo se Ei;i-

plea como término ant^igúnico a protestantismo. El movimierto

de rebelióai eontra los ^ucesore5 ^^ie San Pedro, ].levadb x cabo pur
el monje agnstino xlerrián ^7artín Lutero, con la preparación d°

$ush y Wyclef, es uno dP ln,s puntog capitales de lx mareha ^1^^

la civilización, qne atxiie, al rnismo tiempo que a Ix historia, a

Ia teología, 1a fflosoffa y la rnoral en sus dos acepeioues: ética y

práetica de las costumbres. Se producen estos acontecimientoe en
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la primera mitad del siglo svr, y ya, desd^e entonees, se distin-

guen las tres ramas pricipales de la herejía : el luteranismo, ei

ealvinismo y el anglicanismo. No es posible entrar aquí en uns

ezporieión de los tres aistemas y de las numerosas sectas y gru-

pitos a que ha ll^ega^do cada uno de ellos, hasta el eztremo de dep-

migajarse y perdenae por completo la doetrina, ya en un rauio-

nalism^o estrecho y sin am,biente, propicio para el alma, ya en

una fantasía teúrgica sin base doetrinal ni cenaura de la racón.

Para Lutero, la Iglesia no ea el depósito de la fa, ni ha de ser

ella la qne interprete la Sagrada Escritura con un criterio único

de verdad. La Biblia la interpreta cada uno libremente oon la

inspiración del Espíritu Santo. No admite tampoco en la Biblia

los Libros deuterocanbnicos ni otras fuent.es de la fe qu:e el li-

bre eaamen. El error principal de Lutero, verd^adero centro de

su sistema, es lo que se llama en teología la justificación ain las

obras. Quiere d^ecir esto que la naturaleza caída del hombre ra-

conquista el orden sobrenatural para el que fué creada sólo par

los méritos de Cristo, y sin necesidad de cooperar a elloa medisu-

te las buenas obras y el ejercicio de las virtudes. Basta creer pr^ra

salvarae, por muchos pecadios que se hayan eometido. De aquf el

principio pecaca fortifer sed crede fortius. Tampoeo admite Lutero

el dogma de ]a Cumunión de los Santos. Loa méritos y loe bienes

espirituales de la^ almas buenae no aprovechan, en su opinión,

a los demás fieles. S61o reeouoce valor a dos Sacramentos: el Bau-

tismo y la Cena. La Iglesia, en el conjunto de los errores lutera-

nos, es la socie^darl de los pre^destinados, en la que Jes^ucriato no

instituyó la jerarquía. Todos los cristianos tienen igual podfer y

los mismos derechos, entre ellos el de elegir libremente a sus

sacerdotes o pastore;5 que han de predicar el Evangelio y admi-

niatrar los sacramentos. Según Lutero el Pontificado es obra deI

diablo y el Papa e^ cl anticristo.

hxl franeés Jnai^ Calvino (1509-1564), coineide con Lutero eu

considerar la Biblia como única fuente íie fe; en que conserva dos

Sacramentas; en negar en el de la Cena, como Lutero, la trar =-

substanciación; en el earácter iemocrático de la Iglesia; en al-

guno,g otros puntos de índ^ole semejante. La ^8dula del calvinis-
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mo ea la predestinación. Cada uno nace predestina3o a.b aete^rnu,

ya para salvarse ya para condenarse, y na^da valen las obras ni

la cooperaeión de la voluntad a la gracia. Del cah•inismo procc-

de el jansenismo, al que da nombre Jansenio, obispo ^de Iprés, y

en el que incvrren, con manifiesta herejfa, los famosos solítarioa

de Port-Ii,oyal, y, mác, o menos, muchas ilustres personalid^aaes

francesas del gran Biglo ,de Luis XIV, sin egeluir a Pascal.

EI anglicanismo, cisma y error doctrinal, al que se llegó pc^r

las intemperancias de Enrique VIII yie Inglaterra en materia de

costum:bres, admite el dogma calvinista de la justificación, lct^t

dos consabidos Sacramentos del l^autismo y la Cena (pero sin la

presencia real), y la DTi,sa; el Símbolo d^e los Apóstoles, el de^ I^i-

cea y el de San Atanasio y la organización de la Iglesia cat ^li-

ca desligada del Papa y tenienda por jefe supremo al sobera;^o

temporal, Los anglicanos, como todos los protestantes, rechazau

el calto de ]os santos y^:de las reliquias, el purgatorio y las ora-

ciones por los difuntos. Isabel de Inglaterra, llamada la Ii-eina

Virgen y la Vestal de Oecidente, sustituyó el poder del Papa por

ei personal de lós reyes, ^y dispuso la Iglesia mantenienrlo la je-

i^arquía de los obiepos y los saeerdote.5. Es lo que se denomina

iglesia epiecopalista o alta Igle,sia. Algunos se nel*aron a acep-

tarla, y formaron la iblesia presbiteriana o baja Iglesia, de ia

^que procede, a^u vez, la secta de las puritanos, tan importar.te

en la primera revolución inglesa, por ]a que el puritauo Crom-

wel^l se hizo proteetor de Inglaterra, c;^espnés de muerto en el ca-

^Ialso el rey Carlos I. D^e ^estos tres magnos sistemas, en qne se

rnoldeó la ^Reforma ^durante el apogeo dcl Rena^eimiento, el :,n-

glicanismo es el que menos se separa de la v.er ladera doctri^ta

eotblica y de ]a, organira.cibn de la Iglesia romana, fundada },or
^el mismo Cristo sobre .la persona de Pedro. 1'or es^, hace cincuenta

atios, ^se qui^o aprov.e^har el movimiento •c,e (lrford para la nnián

^ie la igle,sia anglicana con el Yontífice, y surgió la duda sobre

la validez cie la^s ordenaciones británica.^, que reso^lvió León XIII

^l^,clarándolas nulas, Iloy, el protestantismo, próxinto a stt rnina.

t^ttal, languideee dividid;o en num^Prosas secta.a que los trat;t^=i5-

tas re<aucen a tres ^*rupo.^ principales: el racionalista, en el que :e
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contaron los antitrinitarios de l^iiguel Servet; el revolucionario,

con su famo^a guerra de los campesinos alemanes sobre el mu-

delo de la de Espartaco, analizada en un libro por el sociaiista

Bebel y semejante, eu muchos de bus aepectos, a la sufrida Ucr

España; y el místico y panteísta, don^ie se agrupan, con o^r^ts

sectas menos conocidas y menos importantes, los duáqueros, lcs

metodista^s y los que sigueii las doctrinas y]as prácticas del teb,u-

fo S^t•e.Íenborg. Desde el punto d,e vista intelectual, la here^ía

protestante recibió un golpe de tnuerte con la ^famo^a Histo^i^ia de las

variar,iaries, ile Bussuet, y la frase «varías, 4uego no erea la verdad^

se impuso a to^do el que m^edita. sobre •el asunto con la fuerza

aplastante de su evidencia.

La I^leaia católica, y los príncipes que permariecieron fieles al

1'ontificado, re^cltazaron, ^^i^e^sde el primer momento, una doetrina

y w^a norma ,^.ocial que así eclraba p^^r tierra el princij^^io de au-

tori^lad y]a auturid;ad misma. Las huerras del F^mperador C'3r-

Jo5 V, con la memorable jornada de Miilhberh, la ]abor de ^-

paña, durante el reinado ^:;e l^'.rlipe lI, para afianzar la uiiidad

católica en los dominios iionde nnnca se ponía el sol; las ocho ^;•u^^-

rras reiigiosas d^^e Francia m,ie^tt^rati uc^npan los Valoi.^ el tro-

no de San Luic; y las ntuelras vicisittt.les con que noti familia-

riza la histuria de I.uropa, y tambif^n ]a de Espaira-poryue ^n-

tonces ^d^^,bautos no.^otros el tono a todo, los países de la tie-

rra-, son pr•t^lebas suficiente•s ^^ie cómo prendib en la^ socreda-

des paganira^i^rs por el IZenaeiniirnt.e ^e^l ansia de rcfurrna (c^o^t

mayúscula y sin clla) y de ^^^fi^no la Santa Sede y los nronarcaa

católica^ hubiernn de reslionder a nna conmoción social de t,an

dilatados alcnnces.

A la Reforma de I^nrtero, contraria a la rarón de ,jeraryuí+r

^^ al realismo magníiico qne Se nianifiesta con e1 p^o^der de la vc^r-

^larl cn todo, Ins pln^itus ^ae ]^a ^1^t^trin:^ y^le laa devociones ea-

t^^licas, 5e oponcn en nr^mbre dr^ 1)ios-pne9 ^•a^n gttiad^,n por !a

I'ruvidencia ^on la in.^ltiración ^lcl Etipíritu Santo-loc; Pa}ras

ref.orm^a^dore^e, ^^ue son casi to^^los los del sig^l^o xvi, desde L^^ón ?:

hasta Sixto V; loti santos, prelad^^os y re^ligiosos que ayu^lan ^

]a Iglesia en ^u lalior titánica, entre loti que des^^ut^llau ^^I ita-
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liano San Carlos Borromeo, e1 franĉés San Francieco d^e Salea

y el agvstino eapañol Santo Tomás de Villanueva, sin contar
.al dominico portugués Fray Bartolomé de los Mártires, y al car-
denal Hosio, q^u^e presidió las últimas eesiones del Concilio ŭ e
`1'rento, como el otro Qaio, ain hache, obispo de Cóndoba, presidi^
el de Ncea; las nuevas órdenes religiosas de clérigos regulare^,

en núnnero su.perior a la v^eintena, y de las que son gala los taa-
tinos, los oratorianas, loa ulpicianos, y, sobre todo, los jesuftas.

Por último, el acontecimiento magno del siglo avr, piedra miiiar
ŭel catolieismo y razón auprema tte la jerarquía, el orden y la
^autoridad : el Concilio d'e Trento, qu^e ha tomado nombre de la

ciudad del Tirol en q^ue se reunieron aus sesiones.

Es el décimonono de los Coneilioa Eeuménieos o generaley que,

a través de las centurias, fu^eron fijando el penaar de la Iglesi•t

^en el dogma, la moral y la disciplina. El Coneilio se interrumpió

doe veces, y cuenta, por eonsecuencia, tres períod^os. El primero,
reunido bajo Paulo III, va del 13 de dieiembre de 1545 al 11 de

marzo de 1547. El I'apa lo suspen^e eu diciembre de 1549. Ju

lio III, aucesor de Paulo III, vuelve a reunirlo el 1° de mayo de
^1551. La traicibn de Mauricio de Sajonia, que habi^ndose paeado

^a los protestantea eontra el Ernperador Carlos V ínvade el Tirol,
^es m,otivo de que vuelva a suspenderse el Concilia en abril de
1552. Transcurren los ^tías, lae semanaa, los meses, los años. A
Julio III le eucede Marcelo II, que sólo ocupa el solio pontificio
veintidlós ^días, del 9 de abril al 1° de mayo de 1555, y que ae ha

:hecho famcxso, en la hiatoria de la música, con la Misa del Papa Mur-
celo, ^de Pa]estrina. Su auceaor, Faulo IV, no 11ega tampoco a raa-
nudar las interrumlfidas se^iones. Le cabe la honra de haber cerra-
do la im,portantíaima asamblea al Pontffice inmediato, Pío IV,

tío de San Carlos Borromeo, que pertenecfa por su familia a los
Médi^i„ de Milán, nó a lo^ Míjdieis de Florencia, ,y que n+^ puerle

ser contado, por consiguiente, eomo el tercero de las Papas Díé-
dicis, después de Leóm X y de Clemente VII y cctarenta ai^os an-
tes de León XI. Hste tere•er período del Coneilio de Trento, que

^QS e]. más largo de todos, se eztiende rlel 1$ de enero de 1561 al
-4 de diciembr^e de 15fi3. Componen el total d^el Concilio veinti-
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einco s^eaiones. No cabe hablar de catolicismo sin referirse, de ui,
mod0 Constante, a las disposieiones de los Pa^dres allí reunic:cr^
entre loa que figuran los más ilustres j^eeuítas de la época, camo
el P. Diego Láinez y el P. Alfonso de Salmerón. Pormenor ourio^•
eo es el de haberse citadb en ttna de eus aeaiones, o, hablando con
iod^a eaactitud, en la del 23 de noviembre de 1562, los siguientee
versos de IZonaard :

I1 ne faut s'étonner chrétien si la nacelle

Du bor ► pasteur Saint-Pierre en ce monde chancelle.

Lás ! des lutheriens la cause est trés rnauvaise

Et la défendent bien, et par mal.heur fatal

La notre est bonne et ^ainte et 1a défendons mal,

Sin embargn, nue^trr^. causa, buena ^^ santx, como dice el poeta

jefe ^de la Pléya.de, no c•atitvo mab defendida ni por los jesuítas ni

por el Concilio.

8us d^ecisiones se dividen en dogmáticas y dia^ciplinares. Las

p_izrreras suelen a,gruparse en tres yeccionea para mayor claridyd

al eaponer: revelaeión, jta.etificación y saeramentos. El Coneilio de-

clara, en definicione^ anta^ónicas a]a doctrina protetttante, que

la tradición e.^ fuente de la fe en el mismo plano de la ^i^.gradg

Escritura y que ésta ha, ^de interpretar•e segím el ennsentimiento

unánime de lo:c 1'adres, y eon arreglo a lap en>eñanzas de la Ipcle-

sia, nunca conforme al solo <•riterio individual, de suyo capriehoso

y poco s^eguro. La 'P.zilga.tcL, o sea el texto latino de San Jerónimo

es también desde entonces para la Iglesia la edición oficial y aus-

tancialmente anténtica de la Bib^ia. D^e ^la justúficeción dijo el

Concilio qne es una reganeraeión interior, por la cnal el honrbr^

pasa a ser hijo de Dic^s; que no basta la fe ;in las buenas obras;

que 1a libertad hiunana no quc+^í^ó desttl^ída' por ol peeado oriqinal,

y que la vol^nitac] coopera a pa gracia. Se define, asimismo, con

toda grecisión el dogma de la ('omunión de lofi ^iantos que nega-

ban ]os protestantes. Fn materi,i sacramental el Concilio definió

la inytitución divina, ]a n.^turaleza, el ministro, las dispo^ieiones

nec^arias y los efectoa de lo,^ siete ^acramentos; rechazb la doc-

trina de Lutero ;obre la intp.inación. por ]a cual se deelaraba a
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^ Je^ucri,tu l^re^ente en la Eucaristía, ^iu ^tue se altE^ra^e la auustau-

ci:^ ^^el pau; defir^ió el ao;ma ^le la trr^iiAubatunx•ia^iGn ^licien'u

q^ie la ^ul^taucia ael }^an y del viiio, no o}aytaute eon^ercar loa^ <^c-

cident^ ^le olor, culor, y sabor, ^e eonvicrt^en en la carne y la sxugra

iie Cristo; ^ fijú perfeetamente la ^loctrina de la Iglesia en lo yue

^e refiere al ^anto Sacrificio^ ^e la 1^fisa y se proelam^í la exi^tet:cia

^lel purgatorio, la legitimi.la^l de la^ inditlgencia^, la invoc^aciór a

lo^ Santos y el culto de Ia^ reliqui^^ y]as imágeneá.

En lq que re5pecta a la ilisciplina los Yadres ^lel Concilro ^le

Trento, regularon la je^^ai•yuía de^^le el Papa hasta lue ordenados d^^

menore^; aeñalarou la^a i^orma^ para la rlección de log obi^pos y l^^s

obliga^ione5 qtie tieneti todos lo^ sacer^lutes en el' aese^iipeñu ^de^ ^,ua

respectivas dignidadcs y ufieita^. Así el obi^po 1 ►a c'te hacer la vi;i-

ta pri^tm°al y cl pt^rroco ha de Uredic^tr los ^lomingo^ cl Evange:iu

y en.^eiiar el Catecismo.

Se IebrislG am^pliameute acerca ^le la iri^trucciún y forniacií^n ^I^1

clero; se cre^iroi^i los ^emi^i^rioa yue, der3de entonces, ti^^ Il^im,in cui.-

ciliares; ae rrglarnentó la vi^da monástiea y, c^itre laa ii,pusic^ione^

de ea^ta índole, se detenn^inó 7^L e^b^oluta clau.;ura il^^ lu; ruiiventoa ^ie

monja.g. El ceiliba^to del clero, t^anto^ secular como rcgul^u•, c^ iii^o ae l^,s

punto^ di^eiplinario^ mí^s i^m^l^ortantea del (:'oncilio ^le 'I'rento. Se p^^^>

olanLó tambié>> la indisalubilidad ^del matrimonio, conib^ti^la por :os

protestantes; se declararon nulo^ lo,^ matrimonios clau^ie^tiuoy y^^

ordon^í por el famoso llecreto Tu^^uetsi que aólo ,<e cou,,i^^lcraría^n ^^á-

lida^ laa nul^cias celebrada.. en l^re^eneia ^ilel párroco ^- d^s testi^^u:.

llace próxiniamente un qiglo' se liablú imi^c}^o eu i^:^^^aiia ^le^ este De•^

creto y de eata ^doctrina de Trcnto cuando se ^^^l^^irtib que cra nt.lu

el ^natrimur^io ^le la Reina Goberna^l^^ra, d^^ñrti l^7ería l;riaiina cou

don Fernando M^uñoz, a quieu ^e dió el título d^^ llu^^u^^ ^le li,iausa-

res. Los Decrefos ^de^ Concilio de `1'reiito se co»L'ir^narou ^^n .30^ de di-

ciembre ^de 1563 por el Pa^a Pío N, can^ la prufc,ión ^1^^ F^^ que hu-

bían de jurar ante^ de entregarse a sus 'fuucione^ r^^tip<^etivaa lo^

obi.^pos, los pá,rrocos y lo^ profesores de la^ u^^ivcrvi^l;i^lrs. I1,aJia, 1:^

pai^a, Portu^^al y Po^lonia manifestaron en segui^la ^u t^^iul adhe-

sión ti loa iuan^Iatos dcl Sínodo quc establecía una ^^PZ ^ira ,iempre

el dogma, 1^l moral y la disci^lina de la lalcsia, 1+:1 l^:n^^r^^r,l^lor tiie
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Aleznania y el R,ey de Baviera pidieron que se les concediese el ma-

trimonio de los clérigos y la comunión a los seglares bajo las do^

especies. Se'les negó rotundamente la primera solicitud y se les con-

cedió la segunda, si bien por poco tiempo, porque es práctiea de la

Iglesia tender aie^npre a la. unidad, incluso en las dispo^sicionea dis-

ciplinarias.

En el Coneilio de Trento queda, asimismo, establecido sobre re-

glas preaisas el carácter jerárquico de la Iglesia de Roma y^aa

atribuĉiones de1 Papa y de quienes le siguen en la escala descendEn-

te de la jerarqufa, doctrina que había de ser negada despuéa, 3u-

rante los siglos xvll y SVIII, por el galicanismo, en el que man

c,ha su fama e1 gran Bossuet; el regalismo, que en la Espa,ña úc

Carlos III y sus sucesores llamábamos aquí-acaao con impropiedad

en el términ.o-janaenismo; el febron.ism^o, el josefismo y, en gene-

ral, todas las teorías equivocadas que tratan de menguar la autori-

dad de los Pontífices con intromisiones ^de los poderes ielnporal^^s,

no sin declarar que el' Concilio está por cisna del Papa y que é^te

ha de someterse en todo a cuanto la Iglesia le mande. Tales opinio-

nes no estuvieron nunca en la verdadera entraña del Catolici^mo y

sólo se profesaron como una rel;aja^ción de laa voluntades en e1 em-

peño de aklular a los monarca3 absólutos. Es necesario que tra^cu-

rran los tiemp^os para 1legar a la définición del dogma de 1'a Infali-

bilidad pontificia en el Coneilio Vati^cano de 1870 y dar definit;va-

mente por arrumbadas y sin fundamento las inclinaciones democrá-

tica^ que llevan en su concepto filosófico tales teorías, aunque apa-

recieran com^o reflejos del paganismo cesáreo, puesto en auge por

la refvrma. La doctrina de Trento, substancia y dechado del cato-

lici,mo más puro, fueron difundidas a raíz de su proclamación por

unos eua^nt,os catecismos, entre los que gozan de inmortal renom-

bre el de San P:ío V, el Papa de Lepanto y el del jesuíta San Pedro

Canisio, En España hicieron estupendos egtractos de eatos resú ^

menes de la enseñanza religiosa los Padre3 Astete y Ripalda. To-

dos los hemos estudiado y aprendido de memoria en los días ^ie

nuestra niñez y ^ desdichado el que no pueda sumarse a esta de^le-

ración ni se incluya en el adjetivo deteTminativo eon qu^e empi^a

la frase despué^ del punt.o! La desgracia equiva.le a la eeguera. Los



^ . L U l 8 d E d U J 0• C 0 S T d

unos son ciegos de los ojos. Los otros de la m^ente y del alma y no

puede ser jamás verdadera ni justa una pedagogía que presciude del

cateoiemo en la formación personal de la cul;tura, porque a todas lo^

hombres hay que deeirlea cuál es su origen en los designiós de Dios,

para qué han nacido y viven en el mundo y cámo han de seguir vi-

viendo deapués de la muerte corporal, ya en la gloria y visibn b©a-

tí£ica de las que se salvan, ya en la eternida+d d^el fuego y de la^;

penas a que puede condenarles la suprema justicia si no cumpiie-

ron la ley de Dios y no obed^ecieron a su Iglesia. El niño debe abrir

su alma a la razán contemplando tan ^ublimea verdades, y quienes

se opanen a este sistema docente pudieran aer comparados a mons-

truos que en el paroxismo de la locura y la crueldad quisieran im-

poner la costumbre de arrancar loa ojos a tado sér que naee. i Y a^a.

se han llamado pedagogos y sabios los que han suprimido el cata-

cismo entre las enseñanzas de la niñez ! a Hay algo por ventura en

el aoervo de Tas artes y de las cien^cias tan importante y tan ligado a

la íntima naturaleza y a los nobles des^eos del alma como el conaci-

miento de los deatinos futuros más 'a14á de la muerte y los medios de

alcanzar la eterna bienandanza4 Aún cabrían muehas concesioneb a

los impíos y a los inerédulas, a 1os indiferentes y a los que practican

el odio aJl Altísimo, si al menos nuestra vida terrena ,se desenvolvie-

ra en el mundo a nuestra vista por los siglos d,e los áiglos. Pero si

todos saben que el hecho fatal e ineludible de 1a muerte no tiene ea-

cepcibn para nadi.e y que, tartde o temprano, hemos de abandonar el

g.lobo terráqueo como' atestigua conxtante y universal experieLcia

gcámo entonces pretenden que renunciemos al ^examen de nuesiro

destin^o iluminados por la 'fe y la razón9 Con el triunfo glorioso de

Franco ha vuelto el catecismo a las escuelas y a 1os hogares, y así

la Sociedad no verá otra vez ,desenea^denada aobre ella las catástrofes

que el mundo padece y que han tenido en nuestra tierra espanto,a

repercusión.

La esencia +del Catalicismo se reaume en la Compañía de Jeóús

y en el Concilio de Trento.

España cuenta con dos obras capitalea sobre el Catolicismo er.

su aspecto social, por de^gracia no tan leídas y conocidas como de-

bieran serlo. Me refiero al «Protestcvnítismo compa^rado oon el Catoli-



C^TOLICISMO, PROTESTdNTISMO, TRENTO 51

czsm.o en sus reZaoiones con la civilizaoión Europea^, de Balmes, y e^

«E^nsayo sobre ed Catolicisn:.o, eb Liberaliswno y el Socáalismo^, do

Donoso Cortés.

El l^bro de Balme^ consta de cuatro toRnos. Se publieb en 1543.

Escrito en estilo oratorio y en tono de sermonario no liega en valc^r

a das dos Filosofías (Elemental y Fundamental) ni al Criterio;

perd, fruto ^del genio indiscutible del autor es una egposicibn sobr-

rana del Cristianismo y la doctrina eatólica en sus relaciones con la

saci^edad, y de cómo no pueden equipararae en lo que respecta a la

civiliza.ción las sectas protestantes y la Iglesia de Roma, que gabier-

na el Papa, cabeza visib^le de Jesucristo en la tierra. Prueba Balmes

er^ las gáginas inspiradísimas de su alegato, que el individuo es

^uperior a la sociedad y que ésta se da para el individuo y no el

individuo para ella; qu^e el Cristianismo dignificó a Qa mujer mc-

diante el matrimonio índisoluble; que desde sus comien^os hizo más

suaves las costumbres, al imponer en todas las instituciones soeiaie^

la virtud de la caridad ; que la veridadera y única civilización ea la

eristiana, como' se acredita en unos cuantos cagíhilos, magnific^i

tratado de filosofía de la historia y ds hiátoria viva; que el protes-

tantismo, dada su nat.ural'eza de n^egación (patente en su nom^bre),

su menosprecio de la autoridald legítirna y sua variaciones, no ha

podida influir beneficiosamente en la sociedad europea; que el p^-

der viene siempre de Dios-^aec est potestas nlsi a D^o-, aunque

la Igle:ia admite la teoría de su transrnisión mediata por el pueblo

y la comunidad, tal y como la expuso, sirn ser llamado nunca a la

retractación, el Candenal, hoy en los áltares, San Roberto' Belarmi-

no; que Santo Tomás acierta sie^cnpre en sus doctrinaa sociales y

políticas; que Rousseau, en cambio, yerra de eontinuo; que la d^fi-

nición dada por el Angel de las Eseualas d^e la ley natural es, en

pocas palabras, un estupendo tratado de ciencia política fundado en

el derecho y en la moral; que de las formas de gobierno la Igl'esia

no se inclina p^or ninguna en partic^rlar, ^cuando se respetañ los prin-

cipios inquebrantables del' Et,hos y e1 Jus; que e^ necesario son^e-

terse siempre a la censura y autoridad de la Iglesia, manifestacíórr

sincera de humildad, después de un largo^ caminar por la historia

de la civilizacióñ y la historia de los ^diferentes sistema.^ sociale5
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hasta su ti,empo conocidos. La amplia tesis de Balmes, que se en-

dereza prncipalmente contra (Iuizot, está de a^ctuali;dad tadavi^a,

ya en su centenario, pór la solid^ez y verdad de la doctrina; el couo-

cimiento ^ie las fuentes, que Menéndez y Pelayo elogia al e$aminai•

el Protestamttismo; la buena fe y sinoerida^d con: que se prueban las

aportaeionea del Catolicismo a la civilización ; la arm,onía entre e]

corazón y el cerebro y el entusiasmo con que egpone una cosa s^e^.ti•

da y ame^ia al mismo tiempo que, es comprendida. Acaso para loa

lectores del siglo ax vaya la e^posició^ afeada por el estilo decla-

matorio y tal vez ^demos la razón a don Juan Vaflera euando dijo que

Balmes no era escritor, aunque no quepa nunca la conformi^dx:d

cuando añadía que tampoco era filó3ofo.

Estilo oratorio también 2o presenta el Ensayo ^de don Juan Dn-

noso Cortés, Marquéa de Valdegamaa, publicado' ocho años despaés

que el libro de BaTmes, en 1851, y analizado por el autor ^de Pe^,ita

Ji^►z.énez en un notable artículo largo, inc^uí^do en uno de lod tomos

cie sus Obras Completas. Valera contradice a Donoso porque Va1^-

ra es liberal y el fi^lbsofo y orador egtremeño combate el liberalis^n^^

y e'1 socialismo, si bien eate último e^ reehazado por el buen s^entido

3* el buen gusto del humanista tra^du^etor de Longo, Ha, hecho iio-

venta años que vió la luz el Ensaryo, de Donoso. E1 artículo de Va-

lera'está fecha^do en diciembre de 1856. I3oy damos la razón a Do-

noso y no a Valera, porque después de la guerra de España y d^e los

horrores cometidoa por las hordas rojas en nombre del soeialismo

y el ilibertinaje, repercuten en nuestro cerebro y en nuestro sér en-

tero de hombres racionales y concientes las palabras del amigo y

émulo de VeúiDlot, que califican a la Humanidad fuera de las vía^

catblicas como lo más despreciable ^de la creación.

LUIS ARAUJO-COSTA


